L A   P A L A B R A

              Habacuc 1, 2-3; 2, 2-4

¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio sin que tú escuches, clamaré hacia ti: «¡Violencia!», sin que tú salves? ¿Por qué me haces ver la iniquidad y te quedas mirando la opresión? No veo más que saqueo y violencia, hay contiendas y aumenta la discordia. El Señor me respondió y dijo: Escribe la visión, grábala sobre unas tablas para que se la pueda leer de corrido. Porque la visión aguarda el momento fijado, ansía llegar a término y no fallará; si parece que se demora, espérala, porque vendrá seguramente, y no tardará. El que no tiene el alma recta, sucumbirá, pero el justo vivirá por su fidelidad. Entre los muertos, tampoco se convencerán."» 

SALMO: Ojalá escuchemos hoy la voz del Señor:

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 


¡Lleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  


¡Entren, inclinémonos para adorarlo! / ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 


Porque él es nuestro Dios, / y nosotros, el pueblo que él apacienta, 


las ovejas conducidas por su mano.  


Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: / «No endurezcan su corazón como en Meribá, 


como en el día de Masá, en el desierto, / cuando sus padres me tentaron y provocaron, 


aunque habían visto mis obras.»  

2 Timoteo 1, 6-8. 13-14

Querido hermano:

Te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la imposición de mis manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de sobriedad. No te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que soy su prisionero. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. Toma como norma las saludables lecciones de fe y de amor a Cristo Jesús que has escuchado de mí. Conserva lo que se te ha confiado, con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros. 

Lucas
17, 5-10
Los apóstoles le dijeron al Señor: «Auméntanos la fe.» El respondió: «Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y dijeran a esa morera que está ahí: "Arráncate de raíz y plántate en el mar," ella les obedecería. 

Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o cuidar el ganado. Cuando este regresa del campo, ¿acaso le dirá: "Ven pronto y siéntate a la mesa"? ¿No le dirá más bien: "Prepárame la cena y recógete la túnica para servirme hasta que yo haya comido y bebido, y tú comerás y beberás después"? ¿Deberá mostrarse agradecido con el servidor porque hizo lo que se le mandó? Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, digan: "Somos simples servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber"» 

<<<<<<<<<<<<<<<<<<

Lecturas del próx. Dom.:  >> 2 Rey.5,14-17  >>2 Tim. 2,8-13     >>Lc.: 17,11-19
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	03 - 10 - ‘10 –>XXVII DOM. ORD.– C

   «No hemos hecho más que cumplir con nuestro deber »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
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Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
>>  S.Pedro nos presenta una hermosa escalerita que nos llevará al cielo. ¡Hay que subirla!  <<      

“Pongan

todo
el empeño posible
en unir:
> a la fe, la virtud;
> a la virtud,
el conocimiento;

> al conocimiento,
la templanza;
> a la templanza,
la perseverancia;
> a la perseverancia,
la piedad;

> a la piedad,
el espíritu fraternal,
> y al espíritu fraternal, el amor.
                      (2 Pe. 1,5-7)
                            Arráncate de raíz y plántate en el mar
«A u m é n t a n o s  l a  fe»

Jesús sigue caminando (¡Él es el Camino!). Domingo pasado, lo dejamos con la Parábola de Lá-  zaro y el epulón. Según el Evangelio de Lucas, que nos guía, a lo largo de este año litúrgico, si-guen, luego, unas enseñanzas sobre el escándalo y la corrección fraterna. Cuanto a ésta, me parece interesante comentar una recomendación del Maestro: “¡Tengan cuidado! Si tu hermano peca, repréndelo, y si se arrepiente, perdónalo. Y si peca siete veces al día contra ti, y otras tan-tas vuelve a ti, diciendo: «Me arrepiento», perdónalo».
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Se han levantado algunas voces porque algún sacerdote, en la confesión, habría perdonado, a  presuntos pecadores, manchados de delitos horrendos. La doctrina de la Iglesia es clara: Para 
el bien del Sacramento y certeza para el “penitente” (el que se confiesa): el Sacerdote nunca y a nadie podrá revelar los pecados, o circunstancias de la confesión, sean grandes o chicos; a nadie (ni siquiera al Papa, como a ninguna autoridad humana, aunque sean jueces y ni bajo tor-tura, por cualquier motivo sea). “Nunca” y ¡tampoco  después de la muerte! El sacerdote, a pe- dido del penitente que se declara arrepentido debe siempre perdonarlo ¡hasta setenta veces siete! (¡siempre!). El resto queda al Juicio de Dios. Se debe también tener presente que el sa-cerdote nunca podrá defenderse frente a cualquier acusación o calumnia (porque no puede decir nada de la confesión). Otro punto: El secreto es para el sacerdote y no para el penitente. 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

Después de esto, los Apóstoles le dijeron al Señor: «Auméntanos la fe.»
La fe: Es la 1ra. de las tres virtudes teologales (Fe, Esperanza y Caridad). Es también un argu-
           mento un poco delicado. No por la virtud en sí misma, sino por como se vive y se cree. 
Me parece una realidad muy común, entre los “creyentes”, considerar la fe como una postura 
exclusivamente intelectual. Como aprender y aceptar algunas verdades científicas: Me enseña-ron que la tierra gira alrededor del sol. Lo acepto. Y eso no incide en mi vida. Sigo con mis virtu-des y defectos, enfermedades y... Luego, en algún momento de la vida, tendré alguna “visita”: 
¡la cruz de cada día! Y esa fe ¡no sirve! Las reacciones son variadas, alguna vez, hasta con in- 
sultos hacia Dios. Nos da un ejemplo el Profeta Habacuc: “¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio sin que tú escuches, clamaré hacia ti: «¡Violencia!», sin que tú salves? ¿Por qué me haces ver..?” 
Hermanos, no quiero darles clases y menos convencerlos con mis argumentos o del Evangelio mismo, sino prender alguna luz, que los pueda ayudar a encontrar. Si Uds. también me ayu-dan hasta podemos lograr que el Señor aumente nuestra fe. ¿Cómo ayudarnos? Como hicie-ron los Apóstoles (no una oración individual, sino plural): “¡Auméntanos!” La oración y el deseo de creer como el Señor quiere que creamos y no como nos parece a nosotros, creer. 

Don: La fe es un “DON” que Dios, en germen, concede a todos. A nosotros, en el Bautismo, por  
         pedido de nuestros padres (Bautismo de niños). ¿Recuerdan? La celebración comienza con  
la pregunta del ministro: “¿Qué piden para su hijo/a a la Iglesia? Los Padres: “la fe”. El ministro sigue: “¿Qué les da la fe? Una hermosa cuanto rica respuesta nos la dio el Papa, en Aparecida: “¿Qué nos da la fe...? La primera respuesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convoca-ción, de unificación, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás”. 
El gran DON de Dios es su “Familia”, la “Iglesia de Cristo”. Es  como volver al  comienzo de 
de la creación: el hombre estaba solo y abatido, “como una lechuza del desierto, como el búho 
entre las ruinas; como un pájaro solitario en el tejado” (Salmo 102).
Dios le da una compañera: completa la creación. Luego: el pecado arruina todo. El hombre vol-vió a la soledad. Se cayó en un pozo, sin posibilidad de salir. Dios, otra vez, se conmueve y en-vía a Jesús. Él vino, le tendió un ancla de salvación. Lo sacó y lo introdujo en el círculo de su Fa-milia. Lo hizo un miembro de su Cuerpo, “Somos un Cuerpo y Cristo es la Cabeza...” 
La fe es “DON” y aceptación. Sigamos con la imagen del pozo: El que tira la soga debe amar y mostrar que ama, para que el que está allá abajo, se fíe. Como una madre con su hijo: lo ama y se lo demuestra. Esta demostración no es científica, no se enseña en la escuela y ni siquiera, en la misma casa. Ni con palabras y tampoco con gestos. Simple: todo eso podría ser falso y, lue-go, ¡la situación siguiente sería peor que la primera! ¿Entonces? Es algo que está en la naturale-za misma. Es una fuerza interior, una intuición que se puede fiar de esa “persona”. Dios nos ha manifestado su amor, entregándonos a su Hijo único, quien entregó su vida en la cruz, y entre dos ladrones, para que nosotros tengamos vida. El hombre, “por gracia” intuye ese amor y res-ponde: Confía, y por una fuerza que viene del interior, se entrega al amor. Esto es la FE.  El hombre reconoce también su pequeñez y suplica: “¡Creo, Señor”, pero aumenta mi fe! 

“Auméntanos la fe”: La relación, confianza-amor-entrega...” es un don de Dios. Pero todavía  es como una plantita. Debe crecer, Crecer con nosotros y fortalecerse... llegar a ser como una roca firme, sobre la cual podamos edificar nuestra vida. Como dice el Maestro: “El que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida sobre roca. (Mt. 7,24-25) . Cuando plantamos un árbol le ponemos un “tutor”. Éste debe ser proporcionado al ár-bol y a medida que crece debemos cambiarlo, porque cuando soplarán los vientos lo sacudirán y podrá resistir según el “tutor”. A ese árbol nos agarramos nosotros mismos para resistir a los em-bates del enemigo y de las limitaciones de la vida misma, herida por el pecado. ¿Imaginan las consecuencias, si el tutor sigue siendo un palo de escoba como cuando lo plantamos?                          
Un cuentito: Un amigo del “rico insensato”, tuvo la suerte de nacer en un ambiente “cristiano”.
                      Los padres lo bautizaron, recibiendo el Don de la fe. Desde niño lo mandaron a un 
colegio religioso y, luego, “como lo hacen todos”, en 4° grado “tomó” la comunión. (¡La prime-ra!). Creciendo, fue buen alumno y muy buen empresario, luego. Los negocios florecieron y las cuentas bancarias engordaban. Pero, “como sucede a todos”, también murió. Fue al cielo. Lo recibieron y lo acompañaron a su ámbito. Al rato, vestido con un pantaloncito corto y un guarda-polvo, que lo apretaban por todo lado, se dirige a la “mesa de entrada”. “¿Uds. saben quién soy yo? (Comenzó diciendo cuanto había hecho en su vida), ¿Cómo me han puesto en el salón de 4° gra- do?” Pedro: ¡“Tranquilo, amigo, que todo tiene arreglo!”. Miró su “curriculum” y le dice: “Amigo, en verdad, no encontramos nada de muy grave para delegarte al infierno. Pero tampoco creciste en la fe. ¡Quedaste con la fe de la 1ra. Comunión! ¡Ahí tienes muuuucho para jugar!”  
Dios, si abrimos y dilatamos nuestro corazón, aumentará nuestra fe. “Entonces podemos decir, con S.Fidel de Sigmaringen: “«¡Oh fe católica, qué estable y firme eres, qué bien arraigada, qué bien cimentada estás sobre roca inconmovible! El cielo y la tierra pasarán, pero tú nunca podrás pasar. El orbe entero te contradijo desde un principio, pero con tu poder triunfaste de todos. Lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe...”,
Los exhorto a que, en familia, y donde sea, vayan subiendo y bajando esa escala de Pedro e irá creciendo, y creciendo más, nuestra FE.  

